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Con cada vez más inmigrantes latinoamericanos, los católicos superarán pronto los cien 
millones de habitantes. Pero también la primera evangelización fue católica e hispánica. Una 
relectura notable de la historia y de la identidad estadounidenses, hecha por el arzobispo de Los 
Ángeles. 

 
 
ROMA, 13 de setiembre de 2011 – Entre los nombramientos claves que han marcado la 

fase reciente del pontificado de Benedicto XVI, a la cabeza de diócesis importantes, no está sólo 
el de Angelo Scola en Milán, de Charles J. Chaput en Filadelfia, de Rainer Maria Woelki en Berlín, 
de André-Joseph Léonard en Malinas-Bruselas y de Timothy M. Dolan en Nueva York. 

 
Tres de los nombramientos citados remiten al liderazgo de la Iglesia Católica en Estados 

Unidos, que por cantidad y calidad es ya un país guía del catolicismo mundial. 
 
Los católicos en Estados Unidos son hoy 77,7 millones. Pero con las dinámicas en curso se 

ha calculado que a mitad de siglo serán 110 millones. 
 
Una de estas dinámicas es la migratoria. Ya hoy un católico sobre tres, en Estados Unidos, 

proviene de América Latina, habla español o portugués y frecuenta preferiblemente las iglesias 
donde encuentra fieles que también provienen del sur. 

 
El actual arzobispo de Los Ángeles es él mismo uno de estos. Es mexicano, nativo de 

Monterrey. Es miembro del Opus Dei. Previamente ha sido arzobispo de San Antonio, en Texas. 
 
Los Ángeles y San Antonio: dos nombres emblemáticos. 
 
Porque mucho antes que arribaran los padres peregrinos anglo-protestantes a la costa este, 

una anterior evangelización, católica e hispánica, había ingresado a los actuales Estados Unidos 
desde el sur y desde el oeste, ya a partir del siglo XVI, dejando amplios rastros en las mismas 
denominaciones geográficas. 

 
Hoy, con las inmigraciones, otra oleada de católicos latinos está renovando el rostro de esta 

nación. Y trae a primer plano ese capítulo de sus orígenes, hasta hoy bastante abandonado. 
 
En una conferencia celebrada el pasado 28 de julio en el Napa Institute, en California, en el 

ámbito de la conferencia anual sobre los "católicos en la América que vendrá", el arzobispo de Los 
Ángeles, José H. Gómez, ha querido sacar a la luz precisamente esta "pieza faltante" de la 
historia americana. 

 
La tesis de Gómez es que Estados Unidos extravía su identidad nacional si olvida que sus 

raíces se hunden en la misión hispánico-católica en el nuevo mundo. 
 
El arzobispo de Los Ángeles polemiza con las posiciones de Samuel Huntington, que en su 

último libro había definido incompatible con la cultura anglo-protestante de los padres fundadores 
el catolicismo latino de los nuevos inmigrantes. 

 
Es verdad lo contrario, sostiene Gómez: "Creo que nuestros hermanos y nuestras hermanas 

inmigrantes son la clave de la renovación estadounidense y todos sabemos que Estados Unidos 
tiene necesidad de una renovación económica y política, pero también espiritual, moral y cultural". 

 



La que sigue es una síntesis de la conferencia, redactada por el mismo Gómez para 
"L'Osservatore Romano", que la ha publicado en su edición del 11 de agosto. 

 
De su simple lectura se intuye el vigor "afirmativo" que distingue el magisterio de algunos 

obispos americanos recientemente nombrados, cuando hablan a los católicos y al país. 
 


